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Queridas 
familias,

mientras escribo, los imagino reunidos en ora-
ción con este librito y, día tras día, hasta Navidad, 
listos para abrir la ventana del calendario.

 
Les deseo sinceramente que este tiempo de 

Adviento sea la ocasión para un camino compar-
tido, en el que adultos y niños puedan entrenarse 
en la escucha atenta, cordial y comunitaria de la 
Palabra de Dios, para que en nuestros hogares se 
experimente esa comunión a la que el Papa Franci-
sco y el camino sinodal presente en la Iglesia nos 
invitan continuamente.

 
Soy consciente de que nuestros ritmos de vida 

son a menudo agitados y no siempre es posible en-
contrar un momento relajado para detenerse y orar 
juntos. Mi deseo es que, en pequeños pasos, todos, 
desde los más pequeños hasta los más adultos, 
puedan redescubrir la maravilla de una acogida 
mutua y relaciones familiares regeneradas. Y que 
su casa se convierta en “pesebre” de nuestro Dios 
que viene al mundo para ser nuestro maestro de 
hospitalidad y de amor.

Feliz Adviento,
+ Vescovo Francesco



El título del camino de Adviento "Lo aco-
gió en su casa" está inspirado en los prime-
ros versículos del pasaje evangélico de Lu-
cas que narra la acogida de Jesús en la casa 
de Betania y que nos acompaña como icono 
evangélico en este año pastoral (Luca 10, 38-
42). Jesús està en camino, entra en el pueblo 
de Betania en busca de un hogar y rostros 
amigos e inmediatamente una mujer le da 
la bienvenida. Es este mismo estilo de ho-
spitalidad el que queremos formar a través 
de la oración en familia y del ejemplo de 
aquellos personajes que encontraremos en 
los evangelios festivos.

El ritmo semanal de la oración para adul-
tos y niños estará marcado por siete íconos, 
uno para cada modo diferente de oración, a 
partir del domingo:

La VELA: para 
reunirnos en oración 
en torno al Evangelio 
los domingos,

El PERSONAJE: 
para orar a través 
del arte los 
viernes,

La CARTA: 
entrenarnos en la 
atención a la Palabra 
los lunes,

Los DIBUJOS 
ANIMADOS: para 
escuchar voces de 
hermanos en la fe 
los martes,

El MEGÁFONO: 
para hacer eco de 
buenas palabras 
los miércoles,

La TIJERA para hacer 
un gesto junto a los 
niños el sábado.

EL PLATO: para 
bendecir la mesa y la 
familia el jueves,



En continuidad con el tema de HOSPEDAR, el proyecto de 
atención caritativa para el Tiempo de Adviento tiene como 
objetivo apoyar el servicio "Dormitorio Galgario" de Cárit-
as Diocesana Bergamasca en la modalidad de una colecta 
de productos de primera necesidad y algunas propuestas de 
sensibilización de las comunidades sobre el tema de la po-
breza.

Para conocer todos los detalles y poder 
contribuir, enmarca el QR-CODE.

Todos los días seremos 
invitados a abrir una ven-
tanilla en el calendario, 
no solo como señal de la 
proximidad de la Navidad, 
sino también como un in-
strumento adicional de 
oración.
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LO OSPITÒ 
IN CASA SUA
Avvento e Natale 2022



Alojar...
LA LUZ

primera semana
de adviento



Señal de la cruz

Del Evangelio de Mateo  (24, 42-44)

Estén prevenidos, porque ustedes no saben qué 
día vendrá su Señor. Entiéndanlo bien: si el dueño 

de casa supiera a qué hora de la noche va a llegar el 
ladrón, velaría y no dejaría perforar las paredes de su 
casa. Ustedes también estén preparados, porque el 
Hijo del hombre vendrá a la hora menos pensada.

Abramos la ventana del calendario.
para descubrir el estribillo 
de la oración responsorial para orar juntos
y las  instrucciones a seguir con los niños.

Gracias por este tiempo que nos das:  
Te esperamos.  Rit.

Danos tu luz  
para que podamos encontrarte. Rit.

Ayúdanos a cumplir juntos este camino 
de Adviento que comienza hoy.  Rit.

de noviembre 
domingo27

La imagen que inaugura el camino de Adviento 
es un detalle extraído del cuadro "El profeta Elías 
subiendo al cielo en un carro de fuego", episodio 
narrado en el segundo Libro de los Reyes Es obra 
de Antonio Cifrondi (Clusone, 1656 - Brescia, 1730) 
y se conserva en la iglesia de San Juan Bautista de 
Stezzano.

Oremos



Señal de la cruz

Escuchamos la primera lectura proclamada ayer en la 
Santa Misa.

Del libro del profeta Isaias (2, 1-5)

Palabra que Isaías, hijo de Amós, recibió en una visión, acerca 
de Judá y de Jerusalén: Sucederá al fin de los tiempos que la 

montaña de la Casa del Señor será afianzada sobre la cumbre 
de las montañas y se elevará por encima de las colinas. Todas 
las naciones afluirán hacia ella y acudirán pueblos numerosos, 
que dirán; ¡Vengan, subamos a la montaña del Señor, a la Casa 
del Dios de Jacob! El nos instruirá en sus caminos y caminare-
mos por sus sendas». Porque de Sión saldrá la Ley y de Jerusalén, 
la palabra del Señor. El será juez entre las naciones y árbitro de 
pueblos numerosos Con sus espadas forjarán arados y podade-
ras con sus lanzas. No levantará la espada una nación contra otra 
ni se adiestrarán más para la guerra. ¡Ven, casa de Jacob, y cami-
nemos a la luz del Señor!

Dejemos unos momentos de silencio para que podamos 
repensar la Palabra que hemos escuchado y compartir 
en voz alta aquella pala-bra que nos ha "iluminado" 
particularmente.

Luego abrimos la ventana del calendario para descubrir el 
estribillo de la oración responsorial y rezar juntos.

Tu nos pides que volvamos al camino, danos tu 
fuerza. Rit. 

Ayúdanos a vencer la pereza y la excusa de no 
tener tiempo para Ti. Rit.

A veces nos sentimos solos y perdidos: nada 
nos separa jamás de Ti. Rit.

de noviembre 
lunes28

Escuchamos



Señal de la cruz

Hoy nos dejamos acompañar por las palabras de 
comentario escritas por don Luca Della Giovanna, 
sacerdote de nuestra diócesis, en el pasaje del profeta 
Isaías escuchado ayer. 

Parece que el profeta Isaías vivió en Jerusalén entre los si-
glos VIII y VII a.C., en una época en la que el pueblo de Isra-

el atravesaba un período de fuertes tensiones y, sobre todo, 
amenazado por los Asirios. Israel, un pequeño territorio entre 
los grandes de la tierra, empezaba a vislumbrar su final en el 
aire, bajo la ilusión de defender militarmente sus fronteras. 
Serán años verdaderamente terribles: guerra, hambre, muer-
te… devastaràn al pueblo de Dios por mucho tiempo.
El profeta Isaías es llamado por Dios a mirar hacia delante 
para ver, ante todo, la luz al final del túnel. La invitación a "su-
bir a la montaña" (donde estaba el templo) expresa el deseo 
de salir de la oscuridad para dirigirse hacia el cielo, hacia la 
luz. Todo el pueblo reunido será como un gran faro de luz para 
iluminar un mundo nuevo, una nueva historia de alianza.

Abrimos la ventana del calendario para dejarnos provocar 
por la pregunta propuesta.
Dejemos unos momentos de silencio y compartamos 
en voz alta esa palabra del comentario que nos ha 
particolarmente impresionado.

Concluimos tomándonos de la mano y recitando juntos 
el Padre nuestro.

de noviembre 
martes29

Meditamos



Señal de la cruz

Leamos juntos el testimonio de Marian, una mujer ucraina 
obligada por la guerra a huir de su país de origen.

Soy Marian, soy ucraina y con mis hijos me vi obligada 
a huir de mi país porque la guerra me aterrorizaba y se 

había acercado demasiado a mi casa. Mi esposo se quedó en 
Ucrania para defender nuestra tierra: estoy muy preocupada 
por él. Si los primeros días después de escapar estaba muy 
enojada, màs adelante la tristeza comenzó a prevalecer en 
mí: “¿por qué los hombres se odian?”, me preguntaba. Aho-
ra, para ser honesta, estoy un poco más serena, un poco de 
luz está haciendo más llevadera la oscuridad: he encontrado 
muchas personas buenas, acogedoras y generosas, que no 
me juzgan, pero que solo quieren que mis hijos y yo estaeos 
bien, y que termine la guerra. Si todos fuéramos realmente 
buenos, si aprendiésemos a amarnos un poco más, a ser me-
nos egoístas, estoy segura de que todo sería realmente más 
hermoso y no habría más guerras. Esta es la mayor esperan-
za que tengo en mi corazón.

Abramos la ventana del calendario para descubrir la 
intención de oración de hoy.
Compartimos en voz alta el nombre de una persona o 
una situación que es particularmente importante para 
nosotros. 
Luego nos tomamos de la mano y recitamos juntos la 
oración del Padre nuestro.

de noviembre 
miércoles 30

Confiamos



Señal de la cruz
Abramos la ventanilla del calendario y realizamos el 
gesto que se sugiere.

De pie alrededor de la mesa,
nos tomamos de la mano
y uno reza por todos con las siguientes palabras.

Te damos gracias Señor por el regalo de este alimento prepa-
rado con cuidado y amor:
apóyanos en el camino
en este tiempo de espera de tu venida,
porque podemos reconocerte y conocerte
en todos los días de la vida.
Tú que eres la luz del mundo,
ilumina nuestro camino.
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén

Si hay niños, los padres hacen la señal de la cruz en la 
frente de sus hijos.
Concluimos con la oración del Padre Nuestro.
La vela permanece encendida durante toda la comida.

de diciembre 
jueves 01

Bendecimos



Señal de la cruz

Dejémonos provocar por el rostro y la postura del profeta 
Elías representado en la imagen que inaugura este camino de 
Adviento, para que aprendamos a acoger la luz del Señor en 
nuestra vida.

E l Adviento es el tiempo de las manos extendidas hacia el 
cielo en el deseo de beber de la luz; el tiempo del corazón 

que vive en una espera tan ansiosa que impide el sueño y 
soporta horas y horas de vigilia nocturna, sostenidos por la 
esperanza de cumplir la promesa. Es el momento de reavivar 
en el corazón el deseo de la "luz verdadera, la que ilumina a 
todo hombre" (Juan 1,9), que traspasa las tinieblas del miedo 
y de la violencia. Es el tiempo de los brazos levantados hacia 
el cielo, como los que oran, los que invocan, los que ofrecen. 
Como quien responde todavía hoy a la invitación del profeta: 
"Venid, caminemos a la luz del Señor".

Abramos la ventanilla del calendario.
para descubrir el estribillo de la oración respon-sorial
y rezar juntos con los brazos levantados al cielo.

Señor, ayúdanos en los momentos  
de dificultad.  Rit.

Señor, ábrenos a la escucha y a la ayuda de los 
que luchan. Rit.

Señor, ven y vive con nuestra familia. Rit.

de diciembre 
viernes 02

Observamos



Señal de la cruz

Pedimos a los niños presentes que lean lo siguiente. 

En el Evangelio, un hombre espera la luz en la no-che. El 
Adviento es el tiempo en que esperamos la venida de 

Jesús, que es la luz del mundo. Esta semana, la vela fue el 
símbolo de la luz que todos estamos esperando, de Jesús 
que estamos llama-dos a hospedar en nuestro hogar.

Tomémonos de la mano y recemos juntos el Padre 
nuestro.
Abramos la ventanilla del calendario y descu-bramos lo 
que estamos llamados a hacer para no perder la pista del 
camino.

de diciembre 
sábado 03

Componemos



Acojer a...
LA PALABRA

segunda semana 
de adviento



Señal de la cruz

Del Evangelio de Mateo  (3, 1-6)

En aquel tiempo se presentó Juan el Bautista, pro-
clamando en el desierto de Judea: «Conviértanse, 

porque el Reino de los Cielos está cerca». A él se re-
fería el profeta Isaías cuando dijo: "Una voz grita en 
el desierto: Preparen el camino del Señor, allanen sus 
senderos". Juan tenía una túnica de pelos de camello y 
un cinturón de cuero, y se alimentaba con langostas y 
miel silvestre. La gente de Jerusalén, de toda la Judea 
y de toda la región del Jordán iba a su encuentro, y se 
hacía bautizar por él en las aguas del Jordán, confe-
sando sus pecados.

Abramos la ventanilla del calendario.
para descubrir el estribillo
de la oración responsorial para rezar juntos
e las instrucciones a seguir con los niños.

Gracias por el don de Tu Palabra, con la 
que iluminas nuestra vida. Rit. 

Tu Palabra es verdadera y poderosa, 
ayúdanos a acogerla. Rit. 

Deja que Tu Palabra produzca frutos de 
justicia y paz en nuestros corazones. Rit. 

de diciembre 
domingo04

El lienzo está firmado y fechado en la etiqueta 
aplicada al pedestal sobre el que apoya el Bautista, 
en la que está escrito “Andrea Previtali pintó en 
1515”. La pintura "San Juan Bautista entre los 
santos Nicolás de Bari, Bartolomeo, Giuseppe y 
Giacomo archidiácono" se conserva en la iglesia 
de Santo Spirito en Bérgamo.

Oremos



Señal de la cruz

Escuchamos la primera lectura proclamada ayer en la 
Santa Misa.

Del libro del profeta Isaias  (11, 1-10)

Saldrá una rama del tronco de Jesé y un retoño brotará 
de sus raíces. Sobre él reposará el espíritu del Señor: 

espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo 
y de fortaleza, espíritu de ciencia y de temor del Señor y lo 
inspirará el temor del Señor. El no juzgará según las aparien-
cias ni decidirá por lo que oiga decir. Aquel día, la raíz de Jesé 
se erigirá como emblema para los pueblos: las naciones la 
buscarán y la gloria será su morada.

Dejemos unos momentos de silencio para que podamos 
repensar a la Palabra que hemos escuchado y compartir 
en voz alta la palabra que más nos ha impactado.
Luego abrimos la ventanilla del calendario para descubrir 
el estribillo de la oración responsorial y rezar juntos.

Cuando no logramos distinguir lo que es bueno 
y lo que es malo. Rit.

Si la acogemos, Tu Palabra nos cambia, nos 
vuele mejores. Rit.

Si seguimos Tu Palabra, encontraremos la 
felicidad. Rit.

de diciembre 
lunes05

Escuchamos



Señal de la cruz

Hoy nos dejamos acompañar por las  palabras del 
comentario escritas por don Luca Della Giovanna, 
sacerdote de nuestra Diócesis, en el pasaje del profeta 
Isaías escuchado ayer. 

Así como Dios escogió una vez al joven David de entre los 
hijos de  Jesé para convertirse en el nuevo rey de Isra-

el, así el profeta Isaías ahora exhorta al pueblo a no olvidar 
la promesa: Dios es Aquel que permanece siempre fiel a su 
palabra. La espe-ra de un nuevo Mesías-Rey es para Israel un 
deseo de continuidad pero también de renacimiento. Es hora 
de guardar la Palabra del Señor en el co-razón con la certeza 
de que, a su tiempo, Él elegirá a un hombre capaz de  reali-
zarla plenamente.
Acoger esa Palabra significa “dar carne” a la promesa de Dios, 
dejar brotar el retoño, aunque el corazón de los  hombres esté 
seco por el miedo y el fracaso. La escucha de la Palabra, junto 
con la condivisiòn fraterna, será el signo claro de un re-naci-
miento espiritual que permitirá al pueblo de Israel afrontar 
con valentía los desafíos de su futuro.

Abrimos la ventanilla del calendario para dejarnos 
provocar por la pregunta propuesta.
Dejemos unos momentos de silencio y compartamos 
en voz alta esa palabra del comentario que nos 
impresionado particularmente.
Concluimos tomándonos de la mano y recitando juntos 
el Padrenuestro.

de diciembre 
martes06

Meditamos



Señal de la cruz

Leamos juntos el testimonio de Natalina, voluntaria del 
Grupo Misionero de una parroquia de nuestra Diócesis.

La escucha de Dios se traduce y se expresa también en la 
escucha del otro, acogido en su diversidad. Escuchar es 

la forma de superar el antagonismo y el conflicto, en la me-
dida en que considero con respeto a los que están frente a 
mí. Experimento estos buenos encuentros dentro del grupo  
misionero de chicos que, con el tiempo, ha ido cambiando, 
acogiendo a personas de diferentes  edades, religiones y cul-
turas. Gracias a la escucha de la realidad, poco a poco, las 
viejas formas han dado paso a propuestas más inclusivas 
y avincentes: niños y jóvenes, muchas veces excluidos de 
nuestras iniciativas o vistos con miradas un tanto dudosas, 
se han convertido en colaboradores de nuestras actividades. 
Este camino de escucha y acogida crea vínculos, trae mucha 
alegría y bien y nos ayuda a crecer mejor. La escucha compar-
tida de la Palabra infunde armonía y nos hace a todos más 
hermanos: es fundamental para acoger a Jesús.

Abramos la ventanilla del calendario 
para descubrir la intención de oración de hoy.
Compartimos en voz alta el nombre de una persona que 
nos comprometemos a escuchar más. 
Entonces tomémonos de la mano y recemos juntos la 
oración del Ave María, preparándonos para la Solemnidad 
de mañana.

Solemnidad de la  
Inmaculada Concepciòn

de diciembre 
miércoles 07

Confiamos



Señal de la cruz

Abrimos la ventanilla del calendario y realizamos el gesto 
que se nos sugiere.

De pie alrededor de la mesa,
nos  tomamos de la mano
y uno por todos reza con las siguientes palabras.

Te damos gracias, Señor, por el alimento que nos das y que 
ha sido preparado para nosotros con amor.
Tú también, Señor, danos una mesa, o más bien dos: la mesa 
de tu palabra
y la mesa de la Eucaristía.
Haz que también nosotros, como María, Tu madre,
que hoy recordamos como Inmaculada,
confiamos en Tu Palabra:
como en ella se cumplió Tu Palabra,
para que también nosotros podamos convertirnos en 
instrumentos de tu amor.
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Si hay niños, los padres hacen la señal de la cruz en la 
frente de sus hijos.
Concluimos con la oración del Padre nuestro.
 

de diciembre 
jueves 

Solemnidad de la  
Inmaculada Concepciòn 08

Bendecimos



Señal de la cruz

Dejémonos provocar por el rostro y la postura de Juan 
Bautista, representado en la imagen de apertura de la semana, 
para que, como él, después de haber acogido la Palabra 
de Dios, podamos convertirnos en la voz “que clama en el 
desierto” de nuestras vidas.

S er  voz, sólo voz que clama en el desierto. La Misión no 
simple de Juan Bautista: resonar en el silencio. Se yer-

gue erguido y solitario; detrás, a lo lejos, está la ciudad de los 
hombres. Todo su ser se condensa en sus ojos y en su gesto. 
Tiene una mirada magnética y penetrante. En sus ojos vive 
la esperanza de la tarea en la profecía según la cual “todos 
verán la salvación de Dios” (Lc 3, 1-6). Su gesto, perentorio y 
sintético, no puede ser malinterpretado. El índice extendido 
indica la fuente inagotable de la salvación: la cruz de Jesús, 
en la que se envuelve el rollo y en la que están impresas las 
palabras del profeta: “¡He aquí el cordero de Dios!”.

Abrimos la ventanilla del calendario para descubrir el 
estribillo de la oración responsorial y rezar juntos con 
una sola voz.

Nuestra vida no siempre habla de Ti, Señor. Rit.

Señor, ayúdanos a sentirte presente en las 
voces de las personas que encontramos. Rit.

Ven, Señor, Te esperiamo.  Rit.

de diciembre 
viernes 09

Observamos



Señal de la cruz

Pedimos a los niños presentes que lean lo siguiente.

El Evangelio nos habla de Juan Bautista: fue el primero en 
escuchar la Palabra de Dios e invitar a todos a hacer lo 

mismo. La Biblia es la Palabra que también nosotros debe-
mos escuchar para convertirnos en una casa acogedora para 
Jesús y los demás.

Tomémonos de la mano y recemos juntos el Padre 
Nuestro.
Abramos la ventanilla del calendario y descubramos lo 
que estamos llamados a hacer para no perder la pista del 
camino.

de diciembre 
sábado 10

Componemos



Acojer a...
LAS PREGUNTAS

tercera semana 
de adviento



Señal de la cruz

Del Evangelio de Mateo  (11, 2-6)

Juan el Bautista oyó hablar en la cárcel de las obras 
de Cristo, y mandó a dos de sus discípulos para 

preguntarle: «¿Eres tú el que ha de venir o debemos 
esperar a otro?». Jesús les respondió: «Vayan a contar 
a Juan lo que ustedes oyen y ven: los ciegos ven y los 
paralíticos caminan; los leprosos son purificados y los 
sordos oyen; los muertos resucitan y la Buena Noticia 
es anunciada a los pobres. Y feliz aquel para quien yo 
no sea motivo de escándalo!».

Abramos la ventanilla del calendario.
para descubrir el estribillo 
de la oración responsorial para orar juntos
y las instrucciones a seguir con los niños.

Estamos viviendo tiempos difíciles, 
¡Señor, ayúdanos! Rit.

Tener fe hoy no es fácil, Señor, 
mantennos unidos. Rit.

Tenemos muchas preguntas, Señor 
respóndenos. Rit.

de diciembre 
domingo11

El fresco “La predicación de San Juan Bautista” fue 
realizado en 1733 por Giovan Battista Tiepolo (Venecia, 
1696 – Madrid, 1770) para decorar la cúpula renovada 
de la Capilla Colleoni. El cuadro forma parte de un ciclo 
que narra las Historias de Juan Bautista, patrón de la 
Capilla desde su consagración en 1475, cuando aún 
vivía Bartolomeo Colleoni.

Oremos



Señal de la cruz

Escuchamos la primera lectura proclamada ayer en la 
Santa Misa.

Del libro del profeta Isaias  (35, 1-5)

¡Regocíjese el desierto y la tierra reseca, alégrese y florezca 
la estepa! ¡Sí, florezca como el narciso, que se alegre y 

prorrumpa en cantos de júbilo! Le ha sido dada la gloria del 
Líbano, el esplendor del Carmelo y del Sarón. Ellos verán la 
gloria del Señor, el esplendor de nuestro Dios.  Fortalezcan 
los brazos débiles, robustezcan las rodillas vacilantes; digan 
a los que están desalentados: «¡Sean fuertes, no teman: ahí 
está su Dios! Llega la venganza, la represalia de Dios: él mi-
smo viene a salvarlos!». Entonces se abrirán los ojos de los 
ciegos y se destaparán los oídos de los sordos;

Dejemos unos momentos de silencio para que 
podamos repensar a la Palabra que hemos escuchado 
y compartimos en voz alta una pregunta que nos ha 
surgido.
Luego abrimos la ventanilla del calendario para descubrir 
el estribillo de la oración responsorial y rezar juntos.

Cuando la vida fluye por nuestras manos, 
ocupadas con mil compromisos. Rit.

Cuando nos enfrentamos a decisiones 
importantes. Rit.

Cuando no sabemos qué camino tomar. Rit.

 

de diciembre 
lunes12

Escuchamos



Señal de la cruz

Nos dejamos acompañar por las palabras de comentario 
escritas por don Luca Della Giovanna, sacerdote 
de nuestra Diócesis, en el pasaje del profeta Isaías 
escuchado ayer.

¡En poco tiempo, incluso una gran ciudad puede convertirse 
en un desierto! E incluso la tierra más frondosa puede vol-

verse muy árida si la lluvia no llega durante algunos meses. 
La imagen del profeta Isaías evoca el estado de ánimo del 
pueblo sometido al exilio. Sin embargo, el desierto no es el 
final, de hecho, para aquellos que creen, es solo el comienzo. 
La maravilla que sientes cuando ves florecer un solo capullo 
en el desierto no tiene precio. Incluso el corazón del hombre 
puede encontrarse a veces en una especie de desierto exi-
stencial: aquí es donde llegan las preguntas más crudas de 
la vida. La percepción de la nada de uno mismo es condición 
para emprender un nuevo camino. Es el momento adecuado 
para “arremangarse” con la certeza de que donde hay un final, 
también hay un nuevo comienzo. Israel se redimirá tomando 
en serio las preguntas profundas, permitiendo que la Palabra 
de Dios bañe su alma y realice maravillas inesperadas.

Abrimos la ventanilla del calendario para dejarnos 
provocar por la pregunta propuesta.

Dejemos unos momentos de silencio y compartamos en 
voz alta esa palabra del comentario que nos impresionó 
particularmente.
Concluimos tomándonos de la mano  
y recitando juntos el Padrenuestro.

de diciembre 
martes13

Meditamos



Señal de la cruz

Leemos juntos el testimonio de Antonio, coordinador del 
Centro de Orientación Familiar Scarpellini en Bérgamo.

La pregunta siempre ha sido el primer paso para alcanzar 
la salvación. Quienes hacen la pregunta ya han dado va-

rios pasos más o menos conscien-tes dentro de sí mismos: 
reconocer sus limitacio-nes, aceptar que la ayuda viene de 
afuera y decidir confiar en otra persona. De hecho, la persona 
ya está en el camino del bien. Pero la pregunta, que es un 
movimiento típicamente humano, debe en-contrarse con la 
acogida, que es más bien un mo-vimiento puramente divi-
no. La novedad del Evan-gelio nos lleva a comprender que la 
salvación ofrecida por Dios precede a la pregunta. Jesús no 
espera ser reconocido para morir en la cruz, el pa-dre miseri-
cordioso no espera el arrepentimiento de su hijo para correr 
a su encuentro. La salvación precede a la petición porque el 
amor no necesita ser merecido.  

Abramos la ventanilla del calendario
para descubrir la intención de oración de hoy.
Compartimos en voz alta una pregunta que, como familia, 
queremos encomendar a Dios.
Concluimos tomándonos de la mano y recitando juntos 
el Padre nuestro.

de diciembre 
miércoles 14

Confiamos



Señal de la cruz

Abramos la ventanilla del calendario 
y realizamos el gesto que se nos sugiere.
De pie alrededor de la mesa,
nos tomamos de la mano
y uno reza por todos con las siguientes palabras.

Gracias Señor por la comida
que aún hoy nos das.
Conocemos que muchos en el mundo
no tienen lo necesario para alimentarse.
El drama es que nos hemos acostumbrado a esta tragedia.
y ni siquiera nos hacemos más preguntas.
Como a Pedro, también a nosotros hoy ante todo
nos haces una pregunta: "¿me amas?",
seguido de tu invitación: "Sígueme".
Haznos, Señor, Tu respuesta a la pregunta de amor
que los pobres Te elevan en la oración.
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Si hay niños, los padres hacen la señal de la cruz en la 
frente de sus hijos.
Concluimos con la oración del Padre nuestro.

de diciembre 
jueves 15

Bendecimos



Señal de la cruz

Dejémonos provocar por los rostros de los tres 
personajes representados en la imagen de esta semana. 
Están desplazados pero sus miradas se vuelven hacia 
arriba, como para enseñarnos una postura de confianza, 
la única para acoger a Dios en nuestra vida.

Aturdidos, absortos, quizás desplazados. Los rostros de 
quienes escuchan la voz del profeta delatan una íntima 

reacción. Las palabras del Bautista no nos dejan indiferentes. 
En cambio, generan preguntas profundas que rebotan en el 
corazón de quienes les prestan atención. Un anciano asiste 
casi en èxtasis al sermón. Sus ojos revelan su disposición 
interior, todo tenso en la escucha. Es como si se escuchara 
el eco insistente de una sola pregunta: "¿Y nosotros, qué de-
bemos hacer?" (Lucas 3, 10). Pero ni siquiera el profeta se sal-
va del peso de la investigación y el cuestionamiento interior. 
"¿Eres tú el que tiene que venir o tenemos que esperar a otro?" 
no tiene miedo de preguntar a Jesús, se deja atravesar por la 
pregunta, reconociendo que de ella nace el seguimiento. 

Abrimos la ventanilla del calendario para descubrir el 
estribillo de la oración responsorial y oramos juntos con 
la mirada hacia arriba.

Señor, aquí están mis manos: que traigan dones 
a los que tienen hambre. Rit.

Señor, aquí están mis pies: alcanzen a los que se 
sienten solos. Rit.

Señor, aquí está mi corazón: lleva tu amor a cada 
hermano. Rit.

de diciembre 
viernes 16

Observamos



Señal de la cruz

Pedimos a los niños presentes que lean lo siguiente

El Evangelio nos recuerda que a veces surgen preguntas 
en las personas: ¡no debemos tenerles miedo! El signo de 

interrogación nos recuerda que debemos dejar espacio para 
estas preguntas, incluso si no siempre tenemos las respue-
stas.

Tomémonos de la mano y recemos juntos el Padre 
nuestro.
Abramos la ventanilla del calendario y descubramos lo 
que estamos llamados a hacer para no perder la pista del 
camino.

de diciembre 
sábado 17

Componemos



Hospedar a...
LOS SUEÑOS

cuarta semana 
de adviento



El San José es uno de los 4 santos que Lorenzo Lotto 
(Venecia, c. 1480 - Loreto, 1557) pintó en 1521 a los pies 
del trono de María para la iglesia de San Bernardino 
en Bérgamo. Junto a él están representados San Juan 
Bautista, San Antonio Abate y San Bernardino, patronos 
del barrio, del pueblo y de la iglesia, respectivamente.

Señal de la cruz

Del Evangelio de Mateo  (1, 20-24)

Mientras pensaba en esto, el Angel del Señor se 
le apareció en sueños y le dijo: «José, hijo de 

David, no temas recibir a María, tu esposa, porque lo 
que ha sido engendrado en ella proviene del Espíritu 
Santo. Ella dará a luz un hijo, a quien pondrás el 
nombre de Jesús, porque él salvará a su Pueblo de 
todos sus pecados». Todo esto sucedió para que se 
cumpliera lo que el Señor había anunciado por el 
Profeta: "La Virgen concebirá y dará a luz un hijo a 
quien pondrán el nombre de Emanuel", que traduci-
do significa: «Dios con nosotros». Al despertar, José 
hizo lo que el Angel del Señor le había ordenado: lle-
vó a María a su casa.

Abramos la ventanilla del calendario
para descubrir el estribillo
de la oración responsorial para orar juntos
y las  instrucciones a seguir con los niños.

José es un hombre enamorado: ama 
como ama  Dios. Rit.

José es un hombre justo: ve lo que Dios ve. Rit.

José es un hombre de fe: sueña con lo 
que Dios sueña. Rit.

 

de diciembre 
domingo18

Oremos



Señal de la cruz

Escuchamos la primera lectura proclamada ayer en la 
Santa Misa.

Del libro del profeta Isaias  (7, 10-14) 

Una vez más, el Señor habló a Ajaz en estos términos: 
«Pide para ti un signo de parte del Señor, en lo profundo 

del Abismo, o arriba, en las alturas». Pero Ajaz respondió: «No 
lo pediré ni tentaré al Señor». Isaías dijo: «Escuchen, enton-
ces, casa de David: ¿Acaso no les basta cansar a los hom-
bres, que cansan también a mi Dios? Por eso el Señor mismo 
les dará un signo. Miren, la joven está embarazada y dará a 
luz un hijo, y lo llamará con el nombre de Emanuel».

Dejemos unos momentos de silencio para que podamos 
repensar a la Palabra que hemos escuchado y compartir 
en voz alta un signo de la presencia de Dios que hemos 
visto en nuestra vida.
Abramos la ventanilla del calendario para descubrir el 
estribillo de la oración responsorial y rezar juntos.

Cuando la vida nos trastorna con eventos ine-
sperados. Rit.

Cuando nos cuesta poner en práctica tu Pala-
bra. Rit.

Cuando nuestro corazón está cerrado a Tu 
sueño sobre nosotros. Rit.

de diciembre 
lunes19

Escuchamos



Señal de la cruz

Nos dejamos acompañar por las palabras de comentario 
escritas por don Luca Della Giovanna, sacerdote 
de nuestra Diócesis, en el pasaje del profeta Isaías 
escuchado ayer.

Además del imperio asirio estacionado con sus tropas en 
las fronteras, Acaz (rey de Judá) también está amena-

zado por los reyes de Aram e Israel. Su corazón está agitado 
por el miedo y la desesperación porque teme que su reino 
no tenga futuro. Es Dios mismo quien provoca su alma su-
mergida en la angustia para que cultive un gran sueño sobre 
su pueblo. Sin embargo, Acaz no quiere saber, al contrario, 
se encierra cada vez más en sus pesadillas. En este punto 
vuelve la palabra de esperanza al profeta Isaías, que anuncia 
el nacimiento de un "hijo especial". Este hijo será un regalo 
inesperado para todos, será la realización del sueño de Dios 
para la humanidad, un signo inequívoco de su presencia en-
tre los pueblos. Se llamará "Emmanu-El" que en hebreo signi-
fica "Dios-con-nosotros". Es elección de Dios soñar en grande 
sin perder de vista la realidad concreta de los hombres, como 
será la vida de Jesús.

Abrimos la ventanilla del calendario para dejarnos 
provocar por la pregunta propuesta.
Dejemos unos momentos de silencio y compartamos en 
voz alta la emoción que sentimos al escuchar que Dios 
también sueña en grande para nosotros. Concluimos 
tomándonos de la mano y recitando juntos el Padre 
nuestro.

de diciembre 
martes20

Meditamos



Señal de la cruz

Leemos juntos el testimonio de Michele, concejal 
municipal de Scanzorosciate.

Estoy acostado, con los ojos vueltos al cielo, ¿y quién me 
dice que si es de día no puedes ver las estrellas, y si es 

de noche el sol no puede brillar dentro de mí? He puesto mi 
cabeza libre de todo pensamiento en el regazo de la arena en 
una playa de verano, o en una roca de montaña con una for-
ma acogedora formada por el agua de un arroyo. Aquí estoy 
frente a la materialización del pensamiento del sueño que 
hizo hogar. Esto para mí es el significado de albergar sueños. 
La estrella ha caído, la mano es apretada fuerte por los que 
están a tu lado. Creo en el sueño de estar cerca de la más alta 
forma de caridad, la Política. Estoy completamente inmerso 
en la creencia, que si, es verdad, me enseñaron, pero que un 
día lo haré tan noble que lo haré mi casa. Acoge en ti, mucha-
cho, el sueño de la Vida.

Abramos la ventanilla del calendario para conocer la 
intención de oración de hoy. 
Compartimos en voz alta un gran sueño que deseamos 
atesorar para el futuro. 
Concluimos tomándonos de la mano y rezando juntos el 
Padre nuestro. 

de diciembre 
miércoles 21

Confiamos



Señal de la cruz

Abramos la ventanilla del calendario. 
y cumplimos el gesto que se nos sugiere.
De pie alrededor de la mesa,
nos tomamos de la mano
y uno reza por todos con las siguientes palabras.

Gracias Señor por este mesa lista para comer,
eso nos hace captar Tu manera única de darte como regalo:
por las manos de los que nos aman.
Cuando vivimos momentos difíciles,
la tentación es pedirte una señal, una ayuda.
A José, un hombre justo que soñaba lo que Tú sueñas,
en cambio, le pediste que se convirtiera en una señal para Ti.
Ayúdanos a ensanchar nuestro corazón
para convertirnos en signos de tu amor,
en esta casa, en nuestra comunidad, donde quiera que 
vayamos.
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Si hay niños, los padres hacen la señal de la cruz en la 
frente de sus hijos.
Concluimos con la oración del Padre nuestro.

de diciembre 
jueves 22

Bendecimos



Señal de la cruz

Dejémonos provocar por el rostro anciano de San José, 
personaje de la semana, que aceptó dar un vuelco a su 
vida para hacer de sí mismo la morada del sueño de Dios 
para la humanidad.

No fue fácil para José comprender la voluntad de Dios, a pe-
sar de que era un hombre justo y tenía plena confianza en 

el Altísimo. Está absorto, como si se estuviera concentrando en 
algo vago, algo así como un sueño. Tal vez no era un hombre que 
prestaba demasiada atención a los sueños. Era un hombre con-
creto y humilde, con los pies bien puestos en la tierra - así parece 
decir con el gesto de levantar su capa marrón para mostrársel-
os-. Era carpintero, uno que no tenìa miedo de trabajar; tal vez 
la manga de su chaqueta se descosió mientras trabajaba en el 
taller. Sin embargo, alberga la voluntad del Señor en el sueño y la 
acoge. José acepta el "sueño" de Dios de ser Emmanuel, el "Dios 
con nosotros". No sin esfuerzo. Sus ojos parecen buscar una 
explicación a lo que le està pasando.

Abramos la ventanilla del calendario para descubrir el 
estribillo de la oración responsorial y oremos juntos, 
cerrando los ojos y juntando las manos.

No todo va como nos gustaría. Rit.

Tenemos sueños, que nos gustaría cultivar. Rit.

Haz que nuestros corazones estén alerta a Tus 
sueños para nuestra felicidad. Rit.

de diciembre 
viernes 23

Observamos



Señal de la cruz

Pedimos a los niños presentes que lean lo siguiente. 
En el centro de la atención está la estrella que se convierte 
en el signo de nuestros sueños y de Dios, que esta noche 
nos guiará hacia el Dios niño envuelto en pañales y colocado 
en un pesebre. 

D ios le da a conocer a José Su sueño mientras duerme. La 
estrella nos hace pensar en sueños y deseos: hasta Dios 

ne tiene uno para nosotros. A nosotros nos toca conocerlo y 
dejarnos guiar por el deseo de Dios para con nosotros.

Tomémonos de la mano y recemos juntos el Padre 
nuestro.
Abramos la ventanilla del calendario y descubramos lo 
qué estamos llamados a hacer al final del Adviento.

de diciembre 
sábado 24

Componemos



Acoger...
A DIOS



de diciembre 
domingo25

La pintura "Natividad de Jesús", conservada en el Museo 
Parroquial de Santa Maria Assunta en Vertova, se atribuye 
a Giovanni Carobbio (Nembro, 1687 - 1752), pintor nacido en 
Nembro y formado en Brescia, que trabajó en Vertova en los 
últimos años. de su vida, realizando en 1749 dos cuadros para la 
iglesia de San Rocco.

Señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas  (2, 15-20)

D espués que los ángeles volvieron al cielo, los pasto-
res se decían unos a otros: «Vayamos a Belén, y vea-

mos lo que ha sucedido y que el Señor nos ha anuncia-
do». Fueron rápidamente y encontraron a María, a José, y 
al recién nacido acostado en el pesebre. Al verlo, contaron 
lo que habían oído decir sobre este niño, y todos los que 
los escuchaban quedaron admirados de que decían los 
pastores. Mientras tanto, María conservaba estas cosas y 
las meditaba en su corazón. Y los pastores volvieron, ala-
bando y glorificando a Dios por todo lo que habían visto y 
oído, conforme al anuncio que habían recibido

Abramos la ventanilla del calendario
para descubrir el breve comentario sobre la obra de 
arte que representa la Natividad
y las instrucciones a seguir con los niños.

Oremos juntos, diciendo:

Hoy la luz brilla sobre nosotros. 
Hoy Jesús, el Salvador, nació para nosotros. Rit.

Dios se hizo semejante a nosotros, para que 
podamos llegar a ser como Él. Rit.

Junto a María, guardamos este gran amor en 
nuestros corazones. Rit.

Navidad del Señor 



Acoger...
AL DIVERSO



Señal de la cruz

Del Evangelio de Mateo  (2, 1-2.9-12)

Cuando nació Jesús, en Belén de Judea, bajo el reina-
do de Herodes, unos magos de Oriente se presenta-

ron en Jerusalén y preguntaron: «¿Dónde está el rey de 
los judíos que acaba de nacer? Porque vimos su estrella 
en Oriente y hemos venido a adorarlo». Después de oír al 
rey, ellos partieron. La estrella que habían visto en Orien-
te los precedía, hasta que se detuvo en el lugar donde 
estaba el niño. Cuando vieron la estrella se llenaron de 
alegría, y al entrar en la casa, encontraron al niño con 
María, su madre, y postrándose, le rindieron homenaje. 
Luego, abriendo sus cofres, le ofrecieron dones, oro, in-
cienso y mirra. Y como recibieron en sueños la adverten-
cia de no regresar al palacio de Herodes, volvieron a su 
tierra por otro camino.

Oremos juntos, diciendo:

Te adoramos con todos los pueblos de la tierra.
Solo aquellos que miran hacia arriba pueden ver 
las estrellas que indican Tu presencia. Rit.

Como hicieron los Reyes Magos, hoy y todos los 
días, te buscamos Señor. Rit.

Te traemos nuestros pequeños regalos, junto con 
un corazón que se expande por ti. Rit.

La pintura “Adoración de los Reyes Magos con los Santos Juan Evangelista, 
Mateo y Antonio de Padua” se conserva en el santuario de la Madonna della 
Costa en San Gallo, una aldea de San Giovanni Bianco. Durante siglos fue el quinto 
escenario del pergamino milagroso que se conserva en el santuario. Se atribuye a 
Pietro Ricchi (Lucca, 1606 - Udine, 1675) artista toscano que entre 1641 y 1650 pintó 
numerosas obras para las iglesias de Bérgamo

de enero 
viernes 06Epifanía del Señor 



Muchos cristianos en el mundo, en Italia y en nuestra 
Diócesis celebran hoy la Navidad.

Son las comunidades cristianas que siguen el calendario ju-
liano: entre estas hay varias Iglesias ortodoxas y la comuni-
dad católica eritrea del rito ge'ez.
La comunidad católica ucraina de rito greco-católico en Italia 
celebra, junto con la mayoría, el 25 de diciembre desde 2021. 
Pero en las tradiciones y en las familias de origen, la fiesta de 
Navidad también es, nuevamente, el 7 de enero.
Por lo tanto invitamos a no apagar el espíritu navideño y el 
intercambio de buenos deseos el 6 de enero, sino a "dejar las 
luces encendidas": ¡en Bérgamo hay muchas personas que 
celebran este mismo día!

Rezamos por y con ellos!

de enero 
sábado ... ¡Es navidad!07

Hay un aire de fiesta en Belén. Alrededor de María y Jesús hay un torbellino 
de rostros y colores. Los reyes magos finalmente han alcanzado su objetivo. 
Visten las prendas más preciosas que brillan con una intensidad extravagante. 
Sin embargo, es el cuerpo desnudo e indefenso de Jesús el que ilumina toda 
la escena. Él es la estrella que los reyes magos han buscado ansiosamente. 
Ante él se postran para ofrecerle regalos preciosos. El mayor hace un gesto 
de ternura y adoración: besa el pie del recién nacido. Él deja la corona y su 
regalo, y también lo harán los otros dos. Regresarán entonces a casa, con las 
manos vacías y el corazón lleno de luz, reanudando su viaje sin necesitar más 
la estrella y recorriendo "otro camino".
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